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L PUENTE
Por JULIAN MARQUEZ RODRIGUEZ

Entre la justa cólera de Dios y la im penitente  m aldad del hom ­
bre se abría un abism o espantoso e insalvable. Desde el p rin c ip io  
m ism o de la Creación, desde que el soplo d iv ino  del Padre d ió  vida 
y e tern idad al h ijo , trans fo rm ándo lo  de barro  en estre lla , de ti- 
niebla en luz, de v il m ateria en legítim o heredero de su G loria , el 
hom bre ha ¡do siem pre estorbando los amorosos proyectos 
de su C reador. Le ha fa llado  una y o tra  vez, con tem eraria 
asiduidad. Y el Padre, con bondad suma, con paciencia in fin ita , 
s iguió b rindándo le  nuevas ocasiones para que enderezara sus ca­
m inos y enmendara sus anteriores yerros. A cada nueva ocasión, 
el hom bre correspondía con una nueva insolencia, con una nueva 
in g ra titu d . Es precisamente en esta postura de amorosa espera 
en donde pienso que Dios, antes que nada, por encima de todo, 
es Padre.

¿Qué padre, me pregunto, se siente capaz de defraudar a sus 
h ijos hasta el pun to  de troca r su p ro fundo  am or en absoluto y 
negro desprecio? Dios, que sabe como nadie esperar, que confía 
en el a rrepentim ien to  sihcero del h ijo , brinda a éste una o p o rtu n i­
dad más, una opo rtun idad  ante la cual uno se llena de pasmo y 
adm iración, una opo rtun idad  tan generosamente proyectada y he­
cha, que ha llenado y seguirá llenando de confusión y sorpresa a 
la hum anidad entera, sin d is tinc ión  de razas o ideologías.

Ahí es nada: ¡Dios, con su justa cólera, con sus poderosas ra­
zones para hu n d ir al h ijo  ingrato  en el más pavoroso de los m un­
dos, se decide, en un rasgo de am or inaud ito  y sublim e, a tenderle 
un Puente G lorioso por el que pueda llegar hasta su excelsa m ora­
da! Y nos da a Jesús: Puente Eterno de Eterna V ida.

Ya está el hombre, su h ijo  pred ilecto , su obra maestra, en ca­
m ino recto hacia El. Ya no puede in fu n d ir le  pavor la ancha boca 
del insondable abismo. Jesús, el Eterno Puente, está a llí, para 
deshacer la distancia, para enlazar lo que estaba desunido y ro to , 
para d is ipa r la lejanía y la sombra y hacer de la esperanza un 
sentim iento  nuevo y prom etedor. Ya tiene el hom bre un cam ino, 
un modelo, un estilo  de vida. Pero algo sobrecoge y hace tem blar, 
algo que pasma y a la vez adm ira ; esa libe rtad  entera y absoluta 
que Dios ha entregado al hom bre con la v ida, en un m aravilloso 
gesto de am or y confianza. Y es en esta libe rtad  tremendamente 
grande e in fin ita , sin fron te ras visib les, en donde se irá fo r ja n d o  
el destino del hom bre. Dios ha hablado: Camina, eres lib re . Mas 
no lo deja solo, abandonado a sus propias fuerzas: le tiende un 
Puente...

(Foto Antonio) Hagamos uso de El.
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